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Hablan los “ancianos” de la Renovación

José Luis Martínez

Brunete (Madrid), 23 de mayo de 2004

Queridos hermanos:

Que el gozo y la paz de Jesucristo resucitado esté con todos vosotros.

El mismo gozo y enamoramiento que hace treinta años sentimos los que fuimos pobres vehículos a través de los cuales el Señor se dio a conocer de una forma nueva y maravillosa para nosotros y para  los que habéis venido después, a través de esta “locura” que es la Renovación carismática, varios de los cuales os dirigimos estas reflexiones, las cuales hemos sentido después de varias horas de oración, en un Retiro que hemos celebrado los días 27 y 28 de marzo en Madrid.  Nuestros nombres y procedencia, van al final del documento.

1.- SITUACION INICIAL Y VIDA DE LOS PRIMEROS GRUPOS  

1.1.-  La novedad.-  Las novedades más importantes que nos llamaron  la atención cuando descubrimos la R. C. fueron la alegría, la comunión y el espíritu de servicio a que nos sentíamos impulsados los componentes de los primeros grupos. El descubrimiento y la experiencia viva del Espíritu del Señor en nuestras vidas, que nos hacía experimentar un Pentecostés revivido, revitalizando los Sacramentos, nos impulsaba a comunicar lo que habíamos descubierto, sin reparar la mayor parte de las veces, en dificultades de distancia, de tiempo, e incluso económicas. Nuestra prioridad era que todos los que estaban a nuestro alrededor pudieran también disfrutar de una nueva forma de manifestar nuestra fe y de vivirla, como respuesta a sentirnos amados personalmente por el Señor Jesús, lo cual, para alguno de nosotros había pasado casi desapercibido hasta entonces.

Además, lo que  percibimos todos nosotros, fue una  transformación en nuestras vidas, convirtiéndose en el acontecimiento más importante vivido, tanto por laicos como por sacerdotes y religiosas.

 La expresión JESUS ES MI SEÑOR se grabó en nosotros de forma indeleble y era la motivación para en toda nuestra vida, tanto familiar, como profesional, vocacional etc. lo situásemos en el centro de la misma.

1.2.- Vida de los primeros grupos.-  Nos convencimos que la vida de las primeras comunidades, surgidas en Pentecostés era posible que se repitiera hoy, y sin proponérnoslo empezamos a compartir todas nuestras vivencias los grupos que iban surgiendo en Barcelona, Tolosa, Madrid, Mérida, Segovia, Valladolid, Salamanca, etc. Nos visitábamos unos y otros o por medio del teléfono, con cualquier pretexto, aunque no fuera más que para compartir lo que aquel día nos había dicho el Señor en su Palabra. Siempre El proveía lo necesario para la factura del teléfono y los viajes.  Teníamos tantas casas como hermanos carismáticos en cada ciudad donde hubiera un grupo y la acogida era el sello de identidad de los carismáticos, además de la alegría el amor a los hermanos y sentirnos queridos por ellos. Cada encuentro era una fiesta.

Vivíamos la experiencia de la fraternidad. Acogíamos los dones con naturalidad y, sin demasiada preparación, sintiéndonos ignorantes y pequeños como niños, acudíamos allí donde se nos solicitaba para dar testimonio y ofrecer las enseñanzas que habíamos recibido nosotros previamente. Nos sentíamos necesitados de conocer, experimentar y trasmitir a un Señor cercano que, hasta entonces y  a pesar de los estudios teológicos y bíblicos que habíamos hecho algunos, no habíamos encontrado en plenitud.

Saboreábamos la Palabra y aprovechábamos cualquier oportunidad para hablar del Señor entre nosotros y con otras personas: “¿Qué te ha dicho hoy el Señor?” “ A mi me ha dicho ...” 

En los grupos había la misma composición sociológica que en la Iglesia, mayores, jóvenes, niños, sacerdotes, religiosas, etc, sin separaciones en grupos específicos como en otros movimientos y grupos de la Iglesia y todos sentíamos la experiencia que de forma gratuita nos ofrecía el Señor.  El mayor descubrimiento fue conocer el regalo del BAUTISMO EN EL ESPIRITU, ya que ha través de él pudimos conocer, experimentar y disfrutar de todo lo que llevamos dicho hasta ahora.

1.3.- Relaciones con la Jerarquía.- Podíamos amar a quienes antes juzgábamos o criticábamos. Descubrimos una nueva Iglesia a la que amábamos e intuíamos que la R. C. era un regalo que el Señor la hacía para que fuera levadura que renovara lo caduco y comenzara a ser ella misma con vitalidad y profundidad. Queríamos que participara de lo que habíamos descubierto, aunque no sabíamos cómo lo teníamos que hacer. En algunos casos al intentar exponer lo que para nosotros era nuevo lo despreciaban “porque el Espíritu ya estaba en la Iglesia”. En otros se rían de la forma de orar; hubo también prohibiciones por el clero más tradicional.  Sin embargo la tácita aprobación, e incluso animación por Pablo VI en 1975 y la multitudinaria Asamblea celebrada en 1974  en Notre Dame (Indiana) en EE UU, con la presencia del Cardenal Suennens, a la que asistimos siete personas de los primeros grupos de España, nos convencieron más aún de que no era un iluminismo sino la respuesta del Espíritu Santo a las oraciones para la renovación de la Iglesia que se hicieron en el Concilio, sobre todo por Juan XXIII al iniciar el mismo. 

1.4.- Primeras dificultades.- Sin embargo también entonces surgieron problemas de división y criticas en algunos grupos, lo que es normal allí donde se relacionan personas, porque el espíritu del Mal aprovecha siempre las debilidades de algunos para minar la unidad y cambiar el gozo en sufrimiento. Parecía que algunos ya sabían más que los otros y con poco discernimiento, querían conducir la R. C. a su manera. Reuniéndonos y orando con los que provocaban el conflicto se pudieron solventar las diferencias, ya que el Señor, en medio de nosotros, tuvo misericordia y no dejó que se rompiera la recién estrenada vasija de barro que había puesto en nuestras manos.

2.- SITUACION ACTUAL
2.1.- Visión de los grupos actuales.- Nos parece que hoy no todos los grupos viven en España con la alegría y la libertad de los primeros. Por supuesto que la situación en cuanto a número y dispersión es muy distinta, pero esto no debe ser causa de que se pierda lo que es esencial en la R. C. y que hemos reflejado anteriormente, que es, en definitiva dejar al Señor que siga enviando sobre su Iglesia el Espíritu Santo transformador, de Pentecostés.

Como causas que pueden provocar la situación de rutina y enfriamiento en algunos grupos podríamos encontrar varias,. En primer lugar no se pueden comparar los grupos grandes, que tienen personas con formación y experiencia en la R. C. y con carismas de predicación, enseñanza y discernimiento y que viven lo que proclaman, con los grupos más pequeños, que son la mayoría y “van tirando” ya que en muchos casos no tienen enseñanza semanal ni apoyos para su crecimiento.

La mayoría de estos grupos están formados por persona mayores ya que no hemos sabido atraer a los más jóvenes ni conservar algunos que habían llegado. Otros jóvenes  se han  desligado de sus grupos iniciales para formar grupos sólo de jóvenes, lo que es contrario al espíritu de la R. C., ya que se empobrecen todos, tanto los jóvenes como los mayores. Esto no quiere decir que los distintos grupos de edad, estado, vocación, etc. no puedan tener actividades específicas adecuadas a su particular situación , pero nunca desligándose del grupo donde crecen con la enseñanza y el testimonio de vida de los otros hermanos.

Centrándonos principalmente en los grupos pequeños, que son la mayoría, nos parece que falta formación carismática y comunicación entre ellos, al menos entre los más próximos, para enriquecerse y ayudarse mutuamente, aprovechando mejor los carismas que se manifiestan en un grupo y no en el otro.

Varios grupos se limitan a orar, sin recibir habitualmente enseñanza bien orientada, lo que es imprescindible para su crecimiento y en otros la enseñanza la dan personas, con buena voluntad tal vez, pero que carecen del carisma y la formación necesarios, o personas que se creen que lo saben todo. En esta 

situación se convierten fácilmente en grupos piadosos o devocionales, pero no en carismáticos ya que se limitan a asistir semanalmente para orar. La ignorancia es una puerta abierta al engaño, por la que el Diablo se cuela y actúa con suma facilidad.

En general en estos grupos faltan las manifestaciones carismáticas y en algunos casos se aíslan y sustituyen el cristocentrismo por otras devociones, separándose cada vez más de las características de un grupo carismático, al permitir o promover sus servidores que se filtren en la R. C. otras formas que no son propias de ella.

Otra carencia es la ilusión y la sorpresa del encuentro con Jesús que no se promueve ni tampoco la fraternidad y la acogida.

Centrarse en servir y asistir a un único grupo es condición para crecer. El asistir a varios grupos, retiros y reuniones, el turismo carismático, no favorece el crecimiento y debe desaconsejarse por los servidores, ya que reduce el apoyo a la vida del grupo por cansancio y falta de tiempo.

Como decíamos al principio nos estamos refiriendo principalmente a los grupos menos maduros espiritualmente que se han desviado o estancado convirtiéndose en muchos casos en grupos piadosos o devocionales que no tienen mucho que ver con lo que debe ser un grupo de la R. C. Pero no creáis que todo lo vemos negativo. Hay grupos y coordinadoras que son un testimonio de vida en el Espíritu y promueven la comunión, el servicio, la conversión, poniendo su mirada en las primeras comunidades cristianas, pero que, en muchos casos pasan desapercibidas para otros grupos de España por falta de comunicación. Estos grupos vivos abren cauces para evangelizar y su estilo de vida atrae incluso a los jóvenes.  Tienen personas especialmente dedicadas a ayudar a los grupos pequeños y hacen convivencias incluso con niños de 3 á 10 años. Los jóvenes no han formado grupo aparte y están integrados en los grupos normales, aunque hagan convivencias y acampadas donde los mayores les sirven. En estas zonas hay bastante unidad y comunión entre todos los grupos.


En general nos parece que la mayoría  de las personas de los grupos han crecido en vida personal y de oración, pero muchos no encuentran cauces para su crecimiento, por varias causas, entre las que están, entre otras, la falta de programas de formación y las personas nuevas, que al incorporarse a los grupos retrasan a los demás. Hay más preparación, más organización, pero se siente menos el amor entre nosotros. ¿Hemos tirado los dones? Apenas se manifiestan los carismas. ¿Damos importancia los carismáticos a los carismas? Sin embargo hay personas que han pasado esporádicamente por los grupos y se han impregnado del espíritu de la R. C. trasmitiéndolo en otros ambientes de la Iglesia.

2.2.-  Los Servidores.- Nos parece que no pueden funcionar los grupos si no tienen buenos servidores y sería conveniente que no se empezasen nuevos grupos mientras no se comprometieran personas con un nivel suficiente de conversión y experiencia en la R. C. como servidores de los mismos; no es suficiente para ser servidor ser “una buena persona”.  El hecho de crear estructuras antes de disponer de las personas adecuadas para las funciones que han de desempeñar, es una de las consecuencias de la situación actual de la R. C.   Es preferible no elegir a nadie, aunque quede vacío el puesto, antes que elegir a un hermano que no tenga los dones para el servicio que ha de dar a los demás. Aquí se puede ver la necesidad de una verdadera comunión entre los grupos.

 El discernimiento para elegir a los servidores  ha de tener en cuenta: 

· Deben ser personas de oración seria y profunda.

· Que sean capaces de realizar su servicio con humildad y amor a los hermanos, que son templos que tienen que ayudar a edificar.

· Regularidad en su asistencia al grupo, retiros y asambleas.

 En algunos casos y lo que es peor, por los servidores de los grupos e incluso de las coordinadoras, no se reflejan los frutos del Espíritu que nos recuerda Pablo en la carta a los Gálatas, comportándose con autoritarismo, gritos u otras formas de violencia, lo que los descalifica inmediatamente para ser servidores, ya que los verdaderos frutos llevan la marca de la conversión. No se puede sustituir el discernimiento en la elección de servidores por la democracia.

2.3.- Coordinadoras.- Lo dicho anteriormente justificaría, por desgracia, que no todas las coordinadoras sean aceptadas por todos los grupos, ya que la autenticidad, vivir lo que digo y reflejar un estilo de vida 

según el Espíritu y no según la carne, es primordial en todo carismático. En muchos casos, cuando se les ha pedido ayuda, se han dado soluciones según la carne, desarreglando más que resolviendo problemas personales. La experiencia de las coordinadoras no ha sido siempre positiva, aunque hay en algunas zonas ejemplos admirables porque han entendido cuál debe ser su función, que en ningún caso es mandar. El don de discernimiento es imprescindible para todos los servidores, pero de una forma insustituible para los que formen las coordinadoras de zona o nacional.

Todo lo dicho hasta ahora no tiene que desanimarnos, porque no estamos solos. A lo mejor nos hemos dedicado demasiado a organizar y estructurar en vez de escuchar al Señor, que nos parece que debe ser el principal papel de las coordinadoras. Después ofrecer ayuda a los grupos, sin tratar de modificar o cambiar la vida de aquellos que tienen su propio estilo y que, en lo fundamental, son carismáticos. Sí es muy conveniente que estos grupos más antiguos, con más vida, ayuden a otros más pobres o más nuevos. Solamente en casos extremos en que, utilizando el nombre de la R. C. se vean actitudes contrarias a la sana doctrina o extremismos en sus comportamientos habría que buscar la corrección fraterna, pero siempre en un clima de oración y diálogo. 

¿Captáis cuál sería uno de los principales papeles de las coordinadoras? Nos parece que hoy algunas se desvían de Pentecostés y se ocupan principalmente de discutir y organizar. Puede ser que hagan demasiados servicios de diaconía en vez de escuchar preferentemente al Señor. Más adelante entraremos en lo que desde nuestro punto de vista, deberían ser las funciones de las coordinadoras.

2.4.- Relaciones con la Jerarquía.- En cuanto al interés actual por tener un reconocimiento oficial por la Jerarquía Eclesiástica de España no lo creemos imprescindible ya que hay suficientes manifestaciones de varios Papas que no sólo reconocen sino que alientan a la R. C. a continuar dejándose llevar por el Espíritu y, sin embargo puede traer dificultades si personas con desconocimiento de la R. C. que incluso no se han parado a estudiarla, influyen  en la misma, con la autoridad de algunos obispos reticentes, desviando a algunos grupos para convertirlos en meros grupos orantes. Ya tenemos no pocas experiencias de cómo algunos párrocos lo más que hacen es tolerarla y aprovechan a las personas de los grupos para el servicio de la parroquia, ya que son las que no saben  decir “no”.

2.5.- Asambleas.- Hay que preguntarse seriamente cuáles han de ser los fines de las Asambleas. ¿Para regocijo interno o evangelizadoras? ¿Repetir lo mismo, más o menos de siempre, o ser lanzadoras y proféticas y evangelizadoras? Se echan en falta los talleres sectoriales.


En algunos casos o momentos resulta ser un espectáculo. Se necesita mejorar  la liturgia y que la música sagrada no sea conciertos. La asamblea tiene que participar y también orar cantando. 


Se necesita compaginar lo carismático con la grandeza y la importancia eclesial de la R.C.  

 Hay un punto que nos sorprende y es que después de treinta años, aún no se considera por algunos responsables, suficientemente formados a hermanos en nuestro país, para dar enseñanzas y seminarios en las asambleas y retiros y preferimos traerlos de fuera, lo cual también nos pide un mayor desgaste de nuestra economía. 

            Todos los servicios necesarios en las asambleas y retiros deben ser prestados por personas más que técnicas, ungidas, teniendo en cuenta que el servicio a los hermanos nos hace crecer.
Observamos que últimamente se contratan demasiados servicios a personas ajenas a la R. C. y esto hace que pierda la frescura y diligencia del amor fraterno, convirtiéndose en una prestación falta de vida, aparte del dispendio económico.

Se tendría que reconsiderar la organización de las asambleas por lo que supone de esfuerzo económico para la mayoría; sobre todo para los que vienen de fuera de Madrid, si se sigue con la dinámica de los últimos años. Hay que tratar de buscar soluciones más económicas, pero, sobre todo y para que tuvieran un carácter verdaderamente carismático que promovieran la comunión y el servicio, contratando lo estrictamente imprescindible.

3.- FUTURO ¿POSIBLE?

3.1 El soplo del Espíritu.- Nosotros entendemos que para que la R. C. responda al soplo del Espíritu, que fue su iniciador, es necesaria una total sumisión a El, ya que lo que no proceda de su inspiración tendrá origen en la carne, y cuando una obra de Dios falla no es atribuible a Dios sino a los hombres.

El Espíritu Santo es el Señor, que espera nuestra sumisión y obediencia, pero no está dispuesto a someterse a nuestros caprichos y criterios según la carne.

3.2.- Servidores.- Para que los grupos carismáticos crezcan, es fundamental el equipo de servidores, puesto que si no tienen auténticos animadores de la vida cristiana carismática, los grupos pueden derivar en cualquier cosa menos en un grupo carismático. Nos parece que actualmente es una de las causas de la situación en que se encuentra la R. C. en España, por lo que insistimos en que no se deben formar nuevos grupos mientras no haya auténticos  servidores dispuestos a animarlos.

Los grupos que tengan buenos servidores, con personas suficientemente preparadas con dones carismáticos, y con dedicación preferente a la R. C. , sabiendo y aceptando su misión a todos los niveles, pueden ser una referencia para otros grupos más pobres, sin que la comunión y servicio a los mismos suponga ninguna sumisión, ya que los grupos deben tender a tener su propia vida.  Esto mismo sirve para las coordinadoras que deben ser entidades de servicio y no de sometimiento.

Los servidores deben examinarse permanentemente ante el Señor de lo qué hacen con los dones que El puso en sus manos, examinar sus ataduras y dependencias de la carne y del mundo, sus criterios y comportamientos y pedirle que les ayude para depender exclusivamente de El en todo y para todo, otorgándoles el don de un verdadero discernimiento en el Espíritu para todas sus decisiones.

En cuanto a la renovación de los servidores, conviene que haya savia carismática nueva, pero no se trata de renovar por renovar si no hay hermanos capacitados.


 Un papel importante de los servidores, a cualquier nivel, es limpiar de cizaña los grupos, no aceptando en los mismos a personas conflictivas o que no estén dispuestas a cambiar de vida si la viven en situación de pecado, o personas que tratan de captar a miembros del grupo para otros fines.

No debe olvidarse que, en definición del Cardenal Suennens la R. C. debe tender a desaparecer cuando la levadura que debe ser para la Iglesia haya renovado la misma hasta ser una verdadera “comunidad de comunidades”. Desgraciadamente y sin pecar de pesimistas, nos parece muy lejano este hecho, por lo que no debemos entorpecer en los grupos los pasos que, para su crecimiento, den algunos miembros del mismo, incorporándose a comunidades carismáticas más comprometidas o grupos de crecimiento que no los encuentren en su grupo, ya que no debemos frenar el crecimiento en la vida de fe de nadie. Al contrario, esas comunidades y grupos de crecimiento pueden ser un testimonio de vida para los grupos menos avanzados, por lo que sería recomendable no sólo no rechazar su colaboración – por miedo a que nos quiten los hermanos – sino invitarles a que nos ayuden en el crecimiento del grupo con enseñanzas y testimonios.  No olvidemos que estas comunidades son un fruto precioso de la R. C.

 Después de todo lo dicho, y a pesar de nuestras debilidades y frustraciones, el Espíritu sigue actuando en todos los países y también en España, donde hoy podemos decir que hay servidores responsables dispuestos a obedecer al Espíritu del Señor, quien les ha dotado de muchos dones. Lo que nos toca hacer a todos es descubrirlos y facilitarles el que los pongan al servicio de nuestra querida Renovación.

3.3.- Coordinadoras.- Faltan programas de formación, los más urgentes para servidores,  pero también para la enseñanza en los grupos, a distintos niveles. Hay experiencias en algunas zonas de haber recapitulado enseñanzas sobre lo esencialmente carismático,  publicado en Koinonía y Nuevo Pentecostés, que las utilizan para la formación en los grupos.

Demasiadas estructuras pueden sustituir la sorpresa y mociones del Espíritu, al darnos muchas cosas ya hechas, con el peligro de la rutina y seguir criterios del mundo, lo cual puede convertir nuestras reuniones – de echo hemos asistido a algunas – en que la forma de tratar los temas no se diferencia nada de cualquier reunión de vecinos, asociación de padres, etc. brillando en muchos casos por su ausencia la oración y la escucha de la Palabra.

Donde no hay autoridad, se abona la división, la crítica, las rivalidades,  pero en la R. C. tenemos un sentido distinto al del mundo, ya que el ejercicio de la autoridad es el servicio a los hermanos. Después de ponernos a sus pies para lavarlos, ellos reconocerán un tipo de autoridad moral que llega hasta el sometimiento y aceptación de las decisiones tomadas por las personas que por su discernimiento nos han demostrado una subordinación total al Espíritu del Señor. Esto no quiere decir que tengamos que contentar siempre a todos, porque no hay que obedecer a los hombres sino a Dios.  Este perfil y el reflejo de los frutos del Espíritu:  paz, paciencia, fidelidad, amor,  en el trato con los hermanos, es el que deben reunir los servidores, principalmente los  de las coordinadoras. Creemos que mucha causa del rechazo que 

tienen algunos grupos hacia las coordinadoras se debe a la forma autoritaria en que ejercen su función. Han de estar convencidos de que la verdad sólo la tiene Dios, que él mismo, según nos dijo, es la Verdad y, por tanto han de buscarla, como ya hemos dicho en la oración.

Otra función, no menos importante de las coordinadoras es el visitar periódicamente los grupos, sobre todo los más nuevos y los más pobres, ofreciéndoles ayuda y animándoles a dejarse manejar por el Espíritu para que se manifiesten en todos los grupos sus carismas, respetando los existentes y discerniendo sobre su autenticidad, no precisamente para destruirlos, sino para encauzarlos.

3.4.- Conflictos.- Para salir de situaciones de conflicto no se trata tanto de razonar y tratar de convencer, como de orar y buscar la voluntad de Dios. Para ello hay que buscar personas con el don de discernimiento en el Espíritu, reconocido – no autoadjudicado – que demuestren los frutos de paz, amor, dominio de sí y longanimidad, aceptando previamente  su decisión las partes en conflicto.  Esta decisión  debe tomarse  en un clima de oración y después de  conocer suficientemente el asunto y sus antecedentes. Debe hacerse sin prisas hasta que el Señor manifieste signos y señales de su voluntad en el asunto.  Tampoco en estos casos se puede sustituir el discernimiento por la democracia. Los grupos que escandalizan con sus rivalidades, divisiones, críticas, etc. el mejor servicio que pueden hacer a la Iglesia es desaparecer como grupos carismáticos. 

3.5.- Relaciones con la Jerarquía.-  En cuanto al necesario sometimiento a la Jerarquía de la Iglesia en todo,  cómo algunos defienden, tenemos que hacer una matización, y es que no puede ayudar a discernir sobre temas específicos de la R. C. quien no la conoce. Sí pueden y deben hacerlo en todo lo referente a la doctrina y moral de la Iglesia, a la que por pertenecer a ella  tenemos que estar sometidos. 

3.6.- Cuestión económica.- Convendría tratar el tema económico, proponiéndolo como una sugerencia a los grupos, ya que los gastos de viajes para visitar y animar a los grupos, así como los de las asambleas no deben ser elementos de clasificación para que asistan  o se beneficien, sólo los que puedan pagar.


Además hay que tener en cuenta el mantenimiento de los locales, edición de folletos de formación, etc.


Habría que educar, en general a todos los cristianos, pero de una forma particular a los de los grupos carismáticos, sobre la comunicación de bienes, con la referencia de las primeras comunidades (Hech 2, 43-45, Hech 4, 32-35).


Se podría organizar un encuentro monográfico para tratar  este asunto, con la participación de representantes de toda España, para escuchar qué nos pide el Señor sobre este tema.

Lo limitado del tiempo – un día y medio - que dedicamos a escuchar al Señor sobre todo lo que hemos compartido, no nos permitió entrar en muchos detalles y otras situaciones, pero creemos que nuestra escucha y reflexión contiene lo más importante para la vida de nuestra Renovación Carismática. 

Si lo que hemos recogido en este documento os sirve a alguno será obra del Señor. Si son meditaciones que no ayudan a nadie es cosa nuestra. 

Que el Señor os bendiga.

Relación de hermanos que participaron, bien con su presencia o aportaciones, en el encuentro que se celebró los días 27-28 de Marzo de 2004 en Madrid:

ALEJANDRO BALBAS - Madrid, 27 - 09001 BURGOS - 947 208 858    alejbalsi@terra.es

ALICIA ARREGUI - Doctor Artero, 9 - 22004 HUESCA - 974 240 858

ANGELITA CABANILLAS - Eras, 69 - 28690 BRUNETE (Madrid) - 918 158 848

ARMAND MASSE - San Elías, 44 - 08006 BARCELONA – 932 095 017   amassev@eresmas.com

CARLOS BORDALLO - Diego de León, 44 - 28006 MADRID – 639 386 586  carlosbordallo@microgest.es

CEFERINO SANTOS - R. P. Jesuitas - Alfonso Xll, 1 - 45080 TOLEDO - 925 223 896

CHUS VILLARROEL - Río Odiel, 5 - 8ºC - 28935 MÓSTOLES (Madrid) - 914 969 878   chusvillarroel@terra.es

JOSE LUIS MARTÍNEZ AGUADO– Av. Cardenal Herrera Oria, 169 - 28034 MADRID - 913 780 574         686 33 52 43.   jlmaguado@hotmail.com

JOSUNE ETXARRI - San Pedro, 18, 4° Izq. - 48340 AMOREBIETA (Vizcaya) – 946 733 178

JUAN MANUEL MARTÍN MORENO - Alberto Aguilera, 21 – 28015 - MADRID – 627 340 062   jmmoreno@upco.es

LÁZARO IPARRAGUIRRE - Plaza Calvario, 4 – 48340 - AMOREBIETA (Vizcaya) – 946 730 902   director@elcarmelo.com

Mª ELENA DE LA PUERTA – Av. Cardenal Herrera Oria, 169 - 28034 MADRID - 913 780 574

Mª JESÚS MORALES  - Marqués de Urquijo, 15 - 28008 MADRID - 915 428 367

Mª LUISA URQUIJO – Av.  Dr. AreiIza, 3 - 48011 BILBAO -.944 113 05

Mª REMEDIOS BOI - Claudio Coello, 94 - 28006 MADRID – 914 261 638

MANUEL CASANOVA - Cami de la Cova, s/n - 08240 MANRESA (Barcelona) - 938 754 016   mancasan@terra.es

MANUEL RlBAS - Lauría, 13 - 08010 BARCELONA – 933 01 23 50 ext.221 – 933 183 736   mribas@sjtar.org

MAXI CALVO - Pradilla, 4 - Casa 14 - 50830 VILLANUEVA DE GALLEGO (Zaragoza) - 976 186 415

NICETO CALLE – Parroquia Reina del Cielo - Pasaje Can Menor s/n - 28007 Madrid -915 136 131  niceto@reinacielo.com

PEPE PEREZ TORRES – Eras, 69 - 28690 BRUNETE (Madrid) - 918 158 848 – 639 791 856

SERAFÍN GANCEDO - Plaza de América, 12 - 33005 OVIEDO – 985 230 496
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